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			A quienes tienen miedo 
de lo que ocurre cada día en el mundo

		

	
		
			«Vagas estrellas que arden para nada;

			muertas lunas que surcan el vacío;

			y, aquí abajo, la sucia piel del mundo

			y la vida, su huésped más terrible».

			JULIO MARTÍNEZ MESANZA

		

	
		
			I
TODO LO QUE DUELE


		

	
		
			Iglú de la vigilia

			(Poética)

			La poesía es mi iglú de la vigilia

			y también compasión,

			compasión por la vida

			porque a veces la vida

			se parece al peligro de un obeso feliz.

			La poesía te salva. 

			La poesía te dice:

			«Soy tu propio dolor. 

			Déjame amarte».

			La poesía es cuando piensas:

			«He sido una pregunta nacida de qué luz».

			Esa angustia sin nombre:

			«He sido una pregunta nacida de qué luz».

			Sillas que no hacen juego

			o una gota de lacre o una niña descalza

			o un vaso de metal en un hospicio.

			Y también ¿por qué no?

			un rumano muy pobre

			que se acerca a mirar las papeleras.

			Es poesía si preguntas:

			¿Te da miedo oír a Shubert?

			Y Shakespeare ¿Te da miedo?

			Es poesía esa cosa terrible 

			de las manos suicidas

			o del día en que Dios 

			se olvidó de nosotros.

			Sentir de pronto en ti 

			como si fuese tuya,

			sólo tuya,

			la derrota de aquellos 

			que ya han sido vencidos por la vida.

			Es poesía si escribes:

			«como trapos ardiendo 

			han pasado los años».

			Decir pan. Decir siglo.

			Una niña que corre 

			y ha perdido un zapato

			Es poesía si cuento que el bestia de Manuel,

			cuando éramos niños,

			le pinchaba con jumas el ojo a los gorriones

			para verlos chocar 

			con un ruido muy triste en tapias blancas.

			Todo eso es poesía.

			Es poesía si hay sed.

			Si la sed no se acaba

			y si quiero morir contigo en estas calles.

			Necesito que mientas, amor mío,

			que digas: Es poesía. 

			Todo eso es poesía.

			Sólo quiero vivir contigo en estas calles.

			Sobre un caballo blanco correremos un día

			el vértigo desnudos 

			en los puentes de toda Norteamérica.

			Necesito que digas: Es poesía

			¡Sálvame! ¡Sálvate!

			Sobreviviremos a esta tristeza.

			Algún día 

			no sé cuando

			nos besará en la boca

			el espectro benigno de Neruda.

			Que digas; «¿Oyes? 

			Crecen palomas.

			Aún es tiempo…».

		

	
		
			Cuando la luz da lástima

			Duele la luz

			porque la vida suele secarte el corazón,

			matar a tus amigos uno a uno.

			Duele la luz

			porque a veces la vida es esa decepción

			que siempre nos llevamos 

			al despertar de un sueño

			y también el fulgor

			de ese agua celeste 

			que hay en los ojos tristes de algunas niñas rubias,

			de algunas niñas quietas.

			Duele la luz

			y esa loca esperanza de lo que podríamos haber sido.

			Duele la luz

			ahora que sabemos que bajo los adoquines 

			no hay ninguna playa,

			que sólo hay en los bares y en las calles

			muchachos abocados a ser simples muñecos sin futuro.

			Por eso te preguntas:

			¿Qué es lo que ha pasado estos últimos años 

			en este mundo roto en el que queríamos vivir?

			Qué extraña luz entonces la de esta tarde triste,

			los últimos destellos del sol en los cristales,

			esta luz decadente que aún sostiene la vida,

			este silencio limpio,

			esta ceniza azul de mi esperanza

			y yo sentado aquí

			como una estatua rota que esperase la nieve,

			y yo sentado aquí

			con lágrimas que aún sirven

			para llorar la ausencia

			o el recuerdo sublime de todo lo que fuimos.

			Qué extraña luz diciéndome

			que no hay nada que cure

			la ruta que el destino ha trazado en mi sangre.

			Qué extraña luz diciéndonos a todos

			qué otra cosa podemos hacer ya

			que amar lo que se va,

			irnos en ello.

			Qué triste luz mostrándonos despacio

			cómo arden los días 

			y se queman las flores y los dioses.

			Entonces yo respondo:



OEBPS/image/m_s_r_fmt.jpeg





OEBPS/image/LogoAlgaida_fmt.jpeg
algaida





OEBPS/image/65921.jpg
VI PREMIO INTERNACIONAL
DE POESIA JOSE ZORRILLA






OEBPS/image/9788490677681_CUBIERTA_fmt.jpeg
Miguel Sanchez Robles

La sucia piel
del mundo

VI PREMIO INTERNACIONAL
DE POESIA JOSE ZORRILLA

algaida
poesia
y W






